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tos pajarracos de la política 

Y a van volviendo los pajarracos áe^ m a l agüero. 
Y a van haciendo su apar ic ión esa casta de m a l a n d r i n e s y folloi« 

nes de la política, del manéoneo , del cacicato y de las disposiciones 
áacetiles, pa ra in t en ta r - la cont inuac ión de sus t runcadas funcione/ 
de manda ta r ios ; t runcadas por el pueWo productor ^ue t an to los Ka 
sufrido y aguan tado ; t runcadas erv, actos de defensa a su d ién idad 
de obreros conscientes y k o n r a d o / y t runcados eiv defensa propia , 
cuando la b a n d a d a despótica y crapulosa de^ urv, mi l i t a r i smo cíuelos 
pr imeros, los pajarracos de^ la política, é « á r d a b a n bien m i m a d o s y 
a tendidos para aparecerse de cualc(uier- movimien to justiciero de^ 
renovación social, se sa l ieron de sus casillas, se l anza ro iv contra el 
pueblo c(ue les a g u a n t a b a y m a n t e n í a pacientemente. 

Y éstos pajarracos de> la polít ica y del i nanáoneo , al vislumí¡ 
b ra t " el sol de la l iber tad q;ue mos t r aba su resplandor^ al resuráir~ 
el desvelamiento de la clase prole tar ia , cine n o c(uiso ser esclava, <lue 
prefiere» mi l veces morir~ lucKando c[ue vivir imp lo rando ; estos pas* 
jarracos h u y e r o n a la desbandada , porcjue sti pa t r io t i smo les permite» 
une dejerv hundir- ' a la patr ia , — a esa pa t r ia (jue ellos m a n i p u l a b a n 
a sus ambiciones—- con ta l de ponerse a salvo de justicieras represa*» 
lias que la clase expoliada podía exigirles y aplicarles. 

S i no fueron ellos los c(ue directamente rea l izaron el levanta
miento mi l veces cr iminal ctaej nos asóla, ellos fueron los c(ue^ lo 
crearon, con su inercia, corv, su pedanter ía y ras t rer i smo a la bota y 
sablea, con c(uienes con taban en sus desafueros e imposiciones de sus 
caprichos pa ra imponer los al pueblo. Y , claro, esa clase despótica y 
crapulosa, viéndose dueña de la fuerza, cjuisó dai~ más expans ión a 
sus afanes despóticos, y, un idos a la o t ra crápula de la reacción, del 
fana t i smo y abso lu t i smo, ciscándose en sus protectores con. careta l i 
beral , d ieron el éolpe c r imina l c(ue t an to sufrimos y t an to nos diez-
ina, pero (jue nues t r a firme resolución les t raerá a la ru ina , al caos, 
de donde n o deber ían sa l i r j amás pa ra el b ien de la H u m a n i d a d en*" 
t e r a . ' . ' - ' • ' • • 

Y a vuelven los pajarracos de m a l agüero, y aunqfue h a g a n . sU 
en t rada a escondidas, acurrucados y soñol ientos , n o les t rae n i n g u 
n a buena in tención; t r aen sus arpías escondidas pa ra n o mos t ra r " 
las afiladas u ñ a s con cjue esperan es t rujarnos y v e n é a r s | del m a l trai* 
go recibido en nues t ro resurg imiento defensivo. N o h a y «jüe» per>« 
detlos de vista; débeseles seguir~ en todas partes; espiar sus acciones 
y no permi t i r - c(ue an iden al escondrijo del descuido. Dejar los , es 
preparar nues t ro anicíui lamiento. 

P o r eso, camaradas , es necesario (jue-, dejando todo lastre de par 
t idismo, nos u n a m o s , nos compenetremos y erv, fuerte lazo hemos de 
estar preparados pa ra acabar con las posibles a r t i m a ñ a s de los mai» 
l andr ines y m a n d o n e s de oficio. U n i d o s pa ra acabar con las imposic 
ciones del Capi ta l , del Militarismo-, de» las Rel ig iones y Feuda l imos 
de la canal la polít ica. 

U . H . P . en los frentes y U . H . P . en la re taguardia . U n i ó n y 
compenetración. S in escuchar a encumbrados c[ue/ por sus ambicio*" 
ñes se h a n in t roducido incluso dentro nues t ras sindicales, como cam
po de» defensa ind iv idua l , unos , y como mangoneadores del movi*» 
mien to a su provecho propio, otros. 

, C a m a r a d a s , compañeros : Desechemos el n u d o ¡Jue nos ata a an^i 
t agonismos y realicemos u n lazo fraterno, cordial, c(ue a l u n i r núes** 
t ras banderas , s ímbolo de redencióiv, u n a t a m b i é n , a nues t ros corat» 
zones . Q u e los H e r m a n o s Pro le ta r ios U n i d o s acaberv corv lo/ t r a i 
dores y asesinos vendidos al oro del capi ta l ismo m u n d i a l , por^ igual 
en los frentes tjue en la re taguardia , deshaciéndose pa ra s iempre de» 
estos pajarracos de m a l agüero, <lue, como mesnada de bui t res , espe
r an , rea l izar - su festín con la carne» des t rozada de nues t ros cuerpos, 

A esos pajarracos se les deben corta{~ las a las . 
P a r a (Jue j amás vuelen. 

E L C I R C U L O R E P U B L I C A N O E S P A Ñ O L D E M O N T E V I D E O 

A los españoles Y 

de alma liberal y 
Con gusto reproducimos esta alo

cución que el Circulo Republicano 
Español de Montevideo adereza a 
los españoles y simpatizantes libera
les de América: 

«Españoles de América, españoles 
del Uruguay y simpatizantes con la 
causa leal española: Cada día, y en 
Cada instante que pasa y otro que vie
ne, nuestro detíer es el de encontrar
nos abocados a mayores esfuerzos y 
mayores sacrificios que la República 
Española nos exige, como prueba de 
eterno reconocimiento a su inmenso 
heroísmo por salvar a la humanidad 
y ampararla contra la corriente de 
marcada decadencia moral, en'que los 
bárbaros se alimentan en su'preten
dido afán de eliminar al hombre en su 
medio de supervivencia, atáridolo a 
los viejos prejuicios ancestrales. 

ESPAÑA INVADIDA 
• España ha sido invadida. En su 

suelo campan por doquier los ejérci
tos extranjeros de la rapacidad y del 
crimen, que entraron en ella para des
pojarla de lo que ellos no tienen y ali
mentarse en sus riquezas materiales, y 
en sus tesoros artísticos. Allí se está 
cometiendo , el crimen del siglo XX 
qué con indiferencia presencia la era 
Cristiana, 

NUESTRO DEBER ACTUAL 
>E1 deber del hombre actual. Ei de

ber de todo el que tenga responsabili
dad moral de su paso por la vida, és
te, tiene que ponerse de pie y acome
ter virilmente en defensa de la digni
dad humana al enemigo común: el 
fascismo. Tiene que dejar en lugar se
guro lo que mañana le habrán de re
clamar sus hijos, y si es culpable de 
esta falta, dejará con ella, uniéndola 
en su descendencia, una mancha tre
menda que la patria reconocerá como 
eterna traición a los intereses superio
res de la humanidad. 

LA REPÚBLICA DAÑADA 
»La República Española es dañada 

en lo moral, en lo político y en lo ma
terial. Está frente a todo lo que repre
senta la sinrazón, la cobardía y el 
delito premeditado contra el más dér 
bil y el más honrado. Y, sin embargo, 
aún hay españoles que defienden tal 
monstruosidad, llenándonos de sonro
jo y de vergüenza por lo que dé her
manos tienen con nosotros. Pero justi
ficada está esta actitud, en quien es 
fruto de un mal pasado, que por suer
te no volverá, porque se está ahogan
do y muriendo ahogado en la sangre 
generosa de una juventud que mata y 
muere, por una verdad definida y jus
ta, que el mundo le ha de reconocer 
eternamente.' 

simpatizantes de la causa leal; a los 

sensible al dolor terrible de la Patria 
LA REPÚBLICA VENCERÁ 

'La República vencerá la traición, 
porque la evolución, en su constante 
avance, es permanentemente creadora 
obedeciendo, como los astros, a la ley 
natural de avanzar. Corre por la eter
na ruta del progreso, alumbrando 
siempre al porvenir; y estas leyes su-, 
premas y profundas que forman la hu
manidad, no han de ser modificadas 
por la voluntad de un Caudillo, un 
Dictador o un General. 

GRAN MOVIMIENTO 
DE OPINIÓN REPUBLICANA 

>E1 Círculo Republicano Español 
organiza un movimiento de vastas 
proporcioiies dentro de la colectividad 
leal a la República, realizando actos 
públicos, conferencias y veladas, a 
total beneficio del pueblo español; y 
pedimos a nuestras filiales y delega
ciones en las Ciudades del Interior, lo 
estimulen y realicen en proporción a 
los medios de opinión y simpatía que 
en su medio existan para con la Re
pública Española.» 

LA VACILACIÓN ES UN DELITO 
»Ni una sola vacilación en ayudar 

al pueblo español; éste será siempre 
superior a cuanto por su bien se 
haga. Y, una duda o un reproche, es 
un delito y un agravio a la pureza es
piritual y al esfuerzo material que rea
lizan por salvarnos. Por eso, lo que se 
haga y done al pueblo español, ha de 
ser sincero y espontáneo; la limosna 
jamás; ésta seria una afrenta que los 
españoles no podemos aceptar porque 
va contra la virtud. 

HAY QUE HACER OBRA DIGNA 
«Hagamos obra superior y digna de 

los héroes de la libertad, contribuyen
do en su favor con todos los medios 
posibles. — Con donaciones volunta
rias. Concurriendo a todos los actos 
que se realizan a su beneficio. A crear 
Comités y comisiones que se organi
zan para su ayuda y defensa. — To
dos estos esfuerzos constituyen una 
contribución y un aporte valiosísimo 
que la República Española mucho ha 
de agradecer. • 
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Tü patria es el mundo, tu familia la Humaniíia 
La patria, es u n a fuerza c[ue el fana t i smo de los poderosos impu«í 

s ieron a los i énoran tes , h e r m a n a de la rel iáión, que de ella se» sir«>' 
v ieron los E s t a d o s y toda esa gente negra que siempre Ka vivido rii:< 
camente e n g a ñ a n d o al pueblo falto de cul tura . 

P a t r i a es el n o m b r e que da fuerza a muchos . C u a n d o lo n o m 
bran , lo hacen de la m i s m a m a n e r a que el clérigo lo hacía n o m b r a n 
do el n o m b r e de D ios sobre todas las cosas; c a n t á b a n l a s excelencias 
de u n o pa ra provecho de ellos. 

M a s , el t iempo y los a m a n t e s de la ciencia, sin pas ión de nináu<» 
n a clase, nos hacen comprender lo que es verdad y que lo fanático, lo 
que n o t iene razórv. de ser, h a y que desecharlo. 

Definir qué es la pa t r ia , sólo lo sab ían los que rodeaban los mox 
narcas . E l pueblo sólo en tend ía por patr ia lo que estaba cercado de 
u n a s fronteras y que dent ro de el las ,ya m a y o r , h a b í a de^ t rabajar mUi* 
cho pa ra m a l vivir y ello no le interesaba. Sabía que todo ello era 
p a r a especulación y provecho de los que, en total , n u n c a le dieron 
n a d a de más . Y este n o m b r e de pa t r ia pocas veces se n o m b r a b a con 
en tus iasmo. 

Conv iene que todos los hombres de buena vo lun tad se u n a n pa«', 
r a hacer desaparecer m u n d i a l m e n t e estas cosas y que se ent ienda 
que la pa t r ia es el m u n d o y"no u n .pedazo de t ierra que el egoismo 
nos dice que es nues t ro . N o h a y n a d a nues t ro , puesto que cuándo 
t e rminemos n u e s t r a m i s i ó n en esta t ierra, lo dejaremos todo en el 
m i smo sit io, p a r a que después otros vengan y lo s igan t raba jando. 

N o queremos confundi rnos con ios que en tend ían que la propiet» 
dad que nos pertenecía a todos era su pa t r ia y les in teresaba que deíi 
fendiéramos sus bienes h a s t a con^ nues t ra vida. Es to , no . 

A c e p t a m o s aquel las pa labras de M a n - m o n t , el célebre l i terato 
francés, an te r io r a la Revo luc ión , que dijo: « E n la boca de los opre»' 
sores del pueblo y de los t i r a n o s ambiciosos es donde p r inc ipa lmente ' 
r e t u m b a la p a l a b r a P a t r i a » . 

Empecemos a comprender que nues t r a pat r ia es el m u n d o y 
nues t r a famil ia la h u m a n i d a d . , : 

J . A 
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